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PLAN DE VOLUNTARIADO DE AMADIBA  
 

Este plan cumple con los requisitos establecidos por la Ley 11/2019, de 8 de marzo, 

de voluntariado de las Islas Baleares y asegura que las personas voluntarias nunca 

sustituyan la labor que debe realizar el personal contratado por la entidad.  

Las personas voluntarias son un elemento clave en Amadiba ya que aportan un 

valor añadido a la entidad. Realizan una acción social que implica un elevado nivel 

de motivación y de compromiso.  

Amadiba ha contado con la participación de personas voluntarias desde sus inicios, 

una buena planificación del área de voluntariado es fundamental para conseguir que 

las experiencias de las personas que deciden dedicar parte de su tiempo a mejorar 

la calidad de vida de las personas con discapacidad sea positiva. Es imprescindible 

que las personas voluntarias conozcan y compartan la misión, visión y valores de la 

entidad; esto sólo se consigue con un plan de voluntariado que defina bien los pasos 

a seguir desde que una persona se interesa por nuestra entidad hasta que decide 

desvincularse.  

En primer lugar, es básico llevar a cabo una serie de entrevistas personales y una 

formación inicial previa a la labor voluntaria para trabajar temas fundamentales 

como deberes y derechos, compromiso, responsabilidad, cohesión del grupo y cómo 

debe ser el trato a las personas con discapacidad, entre otros. 

Por otro lado hay que tener en cuenta que, una vez iniciado el voluntariado, estas 

personas necesitan acompañamiento, asesoramiento y formación continua para 

poder disponer de las herramientas necesarias que les permitan desarrollar su 

actividad en condiciones óptimas y para de evitar posibles frustraciones, confusiones 

y un descenso del nivel de motivación.  

Este plan de voluntariado establece una metodología clara y bien definida. 

Entendemos que planificar qué queremos conseguir y cómo vamos a hacerlo es la 

única forma que tenemos de alcanzar los resultados esperados.  

Cabe destacar que Amadiba es miembro de la Plataforma del Voluntariat de les Illes 

Balears desde su creación (año 2006), habiendo ocupando los cargos de vocalía, 

presidencia y secretaría durante diferentes períodos. 

  



 

 

 

 

FASES DEL PLAN DE VOLUNTARIADO 

El plan de voluntariado de Amadiba cuenta con distintas fases: 

1. Sensibilización: se llevan a cabo acciones de sensibilización durante todo el 

año. Impartimos charlas en institutos, en la universidad y en centros de 

información juvenil, entre otros. También participamos en actos y eventos 

relacionados o con el voluntariado o con personas con discapacidad intelectual o 

del desarrollo.  

El objetivo de las acciones de sensibilización no es captar voluntariado, sino que 

los asistentes reflexionen sobre la importancia de involucrarse en la mejora de la 

sociedad en la que vivimos y, en concreto, que conozcan las necesidades y las 

potencialidades de las personas con discapacidad. Se trata, por tanto, de reducir 

los prejuicios que afectan a este colectivo.  

2. Información / captación: durante todo el año mantenemos activa la campaña 

para dar a conocer los diferentes programas de voluntariado de la entidad. La 

difusión de nuestros programas se hace a través de la web de Amadiba 

https://www.amadiba.org/centros-y-recursos/voluntariado/ y de las campañas que 

se llevan a cabo de forma conjunta con la Plataforma de Voluntariat de les Illes 

Balears.  

3. Recepción de las personas interesadas: la persona responsable del 

voluntariado mantiene entrevistas individualizadas con cada una de las personas 

interesadas en realizar voluntariado. Durante las entrevistas se habla de las 

motivaciones y expectativas, del grado de responsabilidad y de compromiso, de la 

empatía y de la capacidad de trabajo en equipo, entre otros. También se explica 

la misión, visión y valores de la entidad. 

Si después de abordar todos estos temas se decide que la persona se incorpore 

como voluntaria en la entidad, se le explican con detalle los diferentes programas 

que se llevan a cabo y se le ayuda a decidir en función de sus intereses, 

motivaciones y disponibilidad horaria.   

4. Formación: se ofrece a todas las personas voluntarias que se incorporan a 

Amadiba la posibilidad de realizar la “Formación básica en voluntariado” impartida 

por la Plavib. Consiste en una jornada de formación (presencial u on-line) en la 

que se abarcan temas como el papel de la persona voluntaria en la entidad, sus 

funciones, el compromiso, derechos y deberes y Ley de Voluntariado, entre otros.  

Además, la entidad dispone de un programa de formación específica continua en 

el que se abarcan temas como conductas desadaptadas, comunicación y 

https://www.amadiba.org/centros-y-recursos/voluntariado/


 

 

 

 

personas con discapacidad, ocio inclusivo, atención integral a personas altamente 

dependientes y autodeterminación, entre otros. Esta formación se oferta a todas 

las personas voluntarias de la entidad, con independencia del tiempo que lleven 

en ella.  

También se informa a las personas voluntarias de todas las formaciones 

específicas que organiza la Plataforma del Voluntariat de les Illes Balears para 

que, en la medida de sus posibilidades, participen en ellas. 

Tanto las formaciones organizadas por Amadiba como las que ofrece la 

Plataforma de Voluntariat de les Illes Balears son formaciones gratuitas.  

5. Acción voluntaria y acompañamiento: después de pasar por el proceso de 

formación inicial, empieza su actividad directa como persona voluntaria de 

Amadiba. Se organiza en base a los siguientes aspectos: 

 Se firma un documento de incorporación y los anexos que regulan los  

aspectos más importantes establecidos en la Ley 11/2019, de 8 de marzo, de 

voluntariado de las Islas Baleares. 

 Se da de alta a la persona en la póliza que la entidad tiene contratada para 

dar cobertura a los riesgos a los que puedan estar expuestas en la realización 

de su acción de voluntariado, incluyendo posibles responsabilidades civiles a 

terceros. 

 Cada persona voluntaria elige el programa de voluntariado al que quiere 

incorporarse: escuelas de vacaciones, club de ocio sábados, talleres en 

servicios de atención diurna o actividades de ocio en viviendas y residencias, 

entre otros. También se tiene en cuenta el municipio de residencia de cada 

persona voluntaria para que, en la medida de lo posible, vayan al lugar más 

próximo a su domicilio.  

 Se informa a todo el personal del servicio en el que se va a incorporar la 

persona voluntaria para organizar una buena acogida y recepción. Es muy 

importante aclarar las funciones de cada parte (personal laboral y personas 

voluntarias). La persona voluntaria tiene a varias personas en las que  

apoyarse y a las que dirigirse en caso de duda: profesionales de atención 

directa asignados, coordinador del servicio, director del servicio y responsable 

de voluntariado.  

6. Seguimiento y asesoramiento: la persona responsable del voluntariado 

realiza seguimiento de las personas voluntarias con la finalidad de detectar 



 

 

 

 

posibles conflictos o aspectos que requieran ser tratados y para conocer el grado 

de satisfacción de los participantes. 

Se realiza un seguimiento individual a través de contacto telefónico y de visitas a 

los diferentes servicios en los que las personas voluntarias participan, de esta 

forma la persona responsable podrá observar cómo se desenvuelven en su día a 

día como voluntarios y voluntarias. También mantendrá conversaciones con ellos 

y con el personal contratado que se relaciona con ellos para hacer un seguimiento 

más completo. 

7. Reconocimiento: una vez al año, como mínimo, se organiza un encuentro con 

los voluntarios con el objetivo de agradecerles su labor y de que se conozcan 

entre ellos, con independencia del programa en el que participan. Paralelamente y 

de forma continua, la persona responsable de voluntariado, el personal, las 

personas usuarias y las familias de Amadiba agradecen de manera informal dicha 

labor.  

8. Evaluación: la persona responsable de voluntariado hace una evaluación 

permanente a través de la información recogida mediante la observación directa, 

las reuniones de seguimiento y las conversaciones mantenidas tanto con las 

personas voluntarias como con el personal contratado y con las personas 

usuarias (en la medida de lo posible) que están con ellas.  

Por otro lado, se pasa una encuesta on-line y anónima una vez al año para 

conocer el grado de satisfacción de las personas voluntarias en relación a la 

acción que desarrollan y a su relación con la entidad.  

9. Protocolo de gestión de conflictos: como en cualquier tipo de relación, 

pueden producirse conflictos entre la persona voluntaria y la entidad. 

Para poder resolverlos de la mejor manera posible y dar cumplimiento a Ley de 

Voluntariado, se cuenta con un protocolo de gestión de conflictos que apuesta por 

fomentar la cultura de la paz y la utilización de metodologías ligadas a la gestión 

alternativa de los conflictos (GAC). 

10.  Sistema de desvinculación: la persona voluntaria podrá desvincularse del 

proyecto cuando lo considere conveniente, avisando con la máxima antelación 

posible. 

La entidad, por su parte, garantizará un buen proceso de desvinculación 

agradeciendo a la persona voluntaria el tiempo dedicado y ofreciendo la 

elaboración de un certificado acreditativo de su acción voluntaria.  

 


